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Resumen 
La dotación extrema representa una capacidad intelectual extraordinariamente alta y, por lo 
tanto, presenta desafíos particulares tanto en psicología educativa como social. A lo largo de 
este documento, se analiza la literatura actual sobre dotación extrema, en la que se discuten su 
definición, medición y clasificación a partir de las teorías modernas. Además, se presta atención 
a las características y exigencias de las personas dotadas de manera extrema, así como a los 
factores de género y la prevalencia. Finalmente, se analizan las consecuencias a largo plazo en 
el ámbito personal y laboral, y se proponen algunas medidas de intervención. 
Palabras clave: dotación extrema, altas capacidades intelectuales, intervención educativa, 
desarrollo psicosocial, talento excepcional. 
 

Abstract 
Extreme giftedness represents an exceptionally high level of intellectual ability and, as such, 
presents unique challenges in both educational and social psychology. This paper reviews the 
current literature on extreme giftedness, discussing its definition, measurement, and 
classification according to modern theories. Additionally, it examines the characteristics and 
needs of extremely gifted individuals, as well as gender factors and prevalence. Finally, the 
long-term personal and professional consequences are analyzed, and several intervention 
measures are proposed. 
Keywords: Extreme Giftedness, High Intellectual Abilities, Educational Intervention, 
Psychosocial Development, Exceptional Talent. 
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Introducción 
 
En las últimas décadas, el estudio de las 

altas capacidades intelectuales (ACI) ha 
evolucionado desde una conceptualización 
estática basada en el concepto de un solo 
índice, frecuentemente el cociente 
intelectual (CI), hasta un enfoque 
multidimensional que considera diversos 
factores cognitivos, emocionales y 
contextuales. Esta evolución ha tenido 
importantes repercusiones en la práctica 
educativa, convirtiendo la identificación y el 
apoyo adecuado a estos estudiantes en un 
tema de creciente interés en la investigación 
educativa y psicológica. Autores como 
Gagné (2015) han propuesto modelos que 
enfatizan la importancia de considerar tanto 
los factores innatos como los ambientales en 
el desarrollo del talento, subrayando la 
necesidad de implementar estrategias 
educativas que no solo potencien las 
habilidades cognitivas, sino que también 
aborden las necesidades emocionales y 
sociales de los estudiantes. 

 
Dentro de este panorama, la dotación 

extrema, caracterizada por un nivel 
intelectual excepcionalmente alto, 
generalmente por encima de 130 de CI, 
representa un fenómeno especialmente 
complejo en este panorama general de las 
ACI, y requiere de una atención 
especializada en el contexto escolar 
(Subotnik et al., 2011). Estos estudiantes 
destacan no solo por su capacidad cognitiva 
superior, sino también por su creatividad, 
motivación y estilos de aprendizaje 
(Renzulli, 2016), además de una serie de 
desafíos en su desarrollo académico y 
socioemocional. 

 
Este trabajo profundiza en la 

comprensión de la dotación extrema y sus 
implicaciones educativas, a través de: 

a) el análisis de las diferentes 
concepciones y modelos teóricos sobre 
la dotación extrema; 

b) la exploración de los métodos y criterios 
utilizados para la identificación de 
estudiantes con dotación extrema, 
evaluando tanto su eficacia como sus 
principales limitaciones; 

c) la revisión de las principales 
características y necesidades específicas 
de los alumnos con dotación extrema, 
tanto en el ámbito académico como en 
el socioemocional; y 

d) la propuesta de diferentes estrategias y 
prácticas educativas efectivas para el 
desarrollo del potencial de estos 
estudiantes. 

 
Solo con la comprensión profunda de 

las necesidades de estos estudiantes se 
podrán desarrollar programas educativos 
que verdaderamente potencien su talento y 
aseguren su bienestar integral (VanTassel-
Baska y Stambaugh, 2005). 

 
 
Marco teórico 
 
Las teorías contemporáneas sobre la 

inteligencia han evolucionado hacia 
modelos más complejos y 
multidimensionales en comparación con las 
de décadas anteriores, lo que ha permitido 
ampliar la comprensión de las altas 
capacidades intelectuales (ACI). Este 
cambio ha revelado que las ACI están 
formadas por un grupo heterogéneo de 
personas con características y necesidades 
específicas. En el contexto de las ACI, la 
dotación extrema presenta desafíos únicos 
tanto para los individuos como para los 
sistemas educativos. 
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Medición de la inteligencia 
 
El método predominante para la 

medición de la capacidad intelectual ha sido 
el uso de pruebas de cociente intelectual 
(CI). Estas pruebas, diseñadas para evaluar 
una amplia gama de habilidades cognitivas, 
producen resultados que típicamente se 
distribuyen siguiendo una curva de Gauss 
(bell curve, en su terminología anglosajona) 
o distribución normal. En esta distribución, 
la puntuación media se establece en 100, con 
una desviación estándar de 15 puntos 
(Neisser, 1998). 

 
Si bien las pruebas de CI han 

demostrado ser útiles en diversos contextos 
educativos, ocupacionales, médicos y 
legales, están lejos de ser una medida 
perfecta de la inteligencia humana. Las 
pruebas de CI evalúan diversas habilidades 
cognitivas, incluyendo razonamiento 
abstracto, capacidad espacial, memoria, 
velocidad de procesamiento y 
conocimientos generales, y todas ellas 
comparten características similares en 
cuanto a su diseño y administración 
(Mackintosh, 2011). 

 
Entre las principales limitaciones de las 

pruebas de CI encontramos el hecho de que 
éstas evalúan a las personas en un momento 
específico y de manera descontextualizada, 
lo que puede no reflejar completamente sus 
capacidades en situaciones reales o su 
potencial a largo plazo. Además, factores 
como la dislexia u otras condiciones pueden 
afectar el rendimiento en estas pruebas, lo 
que ha llevado al concepto de "doble 
excepcionalidad" o "excepcionalidad 
múltiple" (Ronksley-Pavia, 2015). 

 
Autores como Von Károlyi y Winner 

(2005) sugieren complementar estas pruebas 
con enfoques alternativos como 

evaluaciones de desempeño, portafolios o 
una evaluación dinámica. Estos métodos 
permiten una identificación más amplia y 
equitativa del talento excepcional en 
diversos dominios. Por otra parte, los 
avances recientes en neuroimagen han 
mostrado correlaciones entre las 
puntuaciones de CI y diversas medidas 
estructurales y funcionales del cerebro. Esto 
sugiere que en el futuro podría ser posible 
medir la inteligencia a través de métodos 
más directos, como la interpretación de 
imágenes cerebrales o pruebas de ADN 
(Haier, 2017). Sin embargo, y hasta que se 
alcance este punto, el CI parece seguir 
siendo la medida más fiable y será la 
referencia a lo largo de este trabajo. 

 
Definición de dotación extrema 
 
En este amplio y diverso conjunto que 

conforman las ACI, la dotación extrema, 
también conocida como superdotación 
profunda o excepcional, tradicionalmente 
también se ha definido en términos de CI, 
considerando como extremadamente 
dotados a aquellos con un CI superior a 145 
o 150 (Gross, 2003). Para ello se han 
utilizado pruebas estandarizadas de 
inteligencia como el Stanford-Binet o las 
Escalas Wechsler. Sin embargo, existe un 
creciente reconocimiento de las limitaciones 
de estas pruebas para capturar la 
complejidad de la dotación extrema. 
Diferentes autores (Lubinski et al., 2001; 
Wood y Laycraft, 2020) argumentan que 
para identificar y evaluar la dotación 
extrema, es necesario utilizar instrumentos 
con un "techo" suficientemente alto para 
discriminar entre niveles excepcionales de 
capacidad. Proponen el uso de pruebas fuera 
de nivel (above-level testing) para una 
evaluación más precisa de las capacidades 
de estos individuos, ya que las pruebas 
estandarizadas convencionales a menudo 
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tienen un "umbral" demasiado bajo para 
estos niños, mientras que estas pruebas 
permiten una evaluación más precisa de las 
capacidades reales. 

 
Actualmente, la forma de entender las 

ACI ha cambiado y con ella la definición de 
la dotación extrema. Así, por ejemplo, 
autores como Gagné (2015) y su Modelo 
Diferenciador de Dotación y Talento 
(DMGT) enfatizan el papel crucial del 
entorno y los catalizadores personales en la 
transformación del potencial en rendimiento 
excepcional, y distinguen entre dotación 
(potencial natural) y talento (habilidades 
desarrolladas). Y, por su parte, se reconoce 
que la dotación extrema va más allá de una 
simple puntuación en una prueba de 
inteligencia, implicando un desarrollo 
avanzado, donde las capacidades cognitivas 
y la intensidad se combinan para crear 
experiencias internas cualitativamente 
diferentes de la norma (Silverman, 2012). 
Este enfoque subraya la importancia de 
considerar no solo las habilidades 
cognitivas, sino también los aspectos 
emocionales y sociales del individuo. 

 
La clasificación de la dotación extrema 

también ha evolucionado. Gross (2000) 
propone una categorización basada en 
niveles de CI, distinguiendo entre: dotados 
moderados (130-144), altamente dotados 
(145-159), excepcionalmente dotados (160-
179) y profundamente dotados (180+). Sin 
embargo, autores como Pfeiffer (2015) 
abogan por un enfoque más holístico que 
considere múltiples criterios, incluyendo 
medidas de creatividad, motivación y logros 
excepcionales en áreas específicas. 

 
 
 
 
 

Características y necesidades de las 
personas con dotación extrema 

Desarrollo cognitivo 
 
Las personas con dotación extrema 

muestran un desarrollo cognitivo 
notablemente acelerado desde una edad 
temprana, pudiendo adquirir habilidades 
lingüísticas y de razonamiento a un ritmo 
significativamente más rápido que sus pares. 
Por ejemplo, muchos comienzan a hablar y 
leer a edades excepcionalmente tempranas, 
con algunos capaces de leer con fluidez antes 
de los 3 años (Gross, 1998). 

 
El perfil cognitivo de estas personas se 

caracteriza por una capacidad excepcional 
de procesamiento de información, 
razonamiento abstracto y resolución de 
problemas (Gross, 2003). Su pensamiento 
tiende a ser más rápido, profundo y flexible 
que el de sus iguales, lo que les permite 
abordar problemas complejos con una 
perspectiva innovadora (Steiner y Carr, 
2003). Pueden abordar conceptos complejos 
y multifacéticos con una sofisticación que 
rivaliza con la de estudiantes mucho 
mayores o incluso adultos. También cabe 
destacar su capacidad para el pensamiento 
divergente y la creatividad, componente 
esencial de la dotación extrema para muchos 
autores como Renzulli (2016).  

 
Otra característica distintiva suele ser su 

memoria excepcional, tanto a corto como a 
largo plazo (Lubinski et al., 2001; Tolan, 
2019), además de que suelen exhibir una 
curiosidad intelectual insaciable y una 
pasión por el aprendizaje que los lleva a 
explorar temas en profundidad en una 
constante búsqueda de conocimiento que 
puede manifestarse desde edades muy 
tempranas, con niños que muestran un 
interés precoz por temas complejos como la 
filosofía, la física o las matemáticas 
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avanzadas (Winner 2000). Su intensidad 
cognitiva a menudo les define. Para ellos no 
existe un punto "suficientemente bueno" en 
la búsqueda de conocimiento y 
comprensión, lo que puede terminar 
convirtiendo su vida intelectual en un 
rompecabezas sin fin (Rinn y Bishop, 2015). 
Esta forma de pensar puede llevar a una 
percepción paradójica de la complejidad, 
porque lo que a otros les parece simple 
puede resultar extremadamente complejo 
para ellos, debido a su tendencia a analizar 
cada aspecto desde múltiples ángulos 
(Baldwin et al., 2013). 

 
Las personas con dotación extrema 

tienen una forma única de procesar la 
información y comprender el mundo, 
pudiendo organizar gran cantidad de 
información en estructuras mentales 
elaboradas, y estableciendo conexiones 
lógicas entre tipos muy diferentes de datos 
(Geake, 2008). Mientras que el 
razonamiento concreto se centra en lo 
inmediato y tangible, estas personas 
destacan por una capacidad de razonamiento 
abstracto altamente desarrollada. Este tipo 
de habilidades les permite conceptualizar y 
generalizar de manera extraordinaria, viendo 
múltiples significados y conexiones 
complejas en conceptos aparentemente 
simples. Además, su capacidad para pensar 
sobre su propio pensamiento, conocida 
como “metapensamiento”, les ayuda a 
analizar y cuestionar constantemente sus 
propios procesos cognitivos, contribuyendo 
a mejorar su capacidad para resolver 
problemas complejos y generar ideas 
innovadoras. 

 
La conjunción de todas estas 

características les facilita el establecimiento 
de conexiones inusuales entre conceptos 
aparentemente no relacionados. En el ámbito 
académico estos individuos a menudo 

dominan el contenido curricular de varios 
grados por encima de su nivel de edad 
cronológica. Su velocidad de aprendizaje y 
profundidad de comprensión superan 
significativamente las de sus compañeros de 
clase de la misma edad, lo que puede llevar 
a la frustración y el aburrimiento en entornos 
educativos tradicionales (Gross, 2003). 

 
Perfil emocional y social 
 
Por su parte, el desarrollo 

socioemocional de las personas con dotación 
extrema puede ser tan excepcional como su 
capacidad cognitiva, aunque no siempre se 
desarrollen en sincronía. Hollingworth 
(1942/2022) definió el rango de CI 125-155 
como "inteligencia socialmente óptima", 
sugiriendo que las personas con un CI por 
encima de 160 pueden experimentar 
dificultades de ajuste social más 
pronunciadas. Estas dificultades no surgen 
necesariamente de trastornos emocionales 
preexistentes, sino de la ausencia de un 
grupo de pares adecuado con quien 
relacionarse (Košir et al., 2015).  

 
La disincronía, concepto acuñado por 

Terrassier (2009), es particularmente 
evidente en las personas con dotación 
extrema, y describe la disparidad entre el 
desarrollo intelectual avanzado y otras áreas 
que pueden seguir un ritmo más típico, como 
la emocional o la motriz. 

 
A este desarrollo asincrónico se unirá 

una frecuente intensa sensibilidad 
emocional, descrita por Dabrowski como 
"sobre-excitabilidades" y que se manifiestan 
en una mayor intensidad de experiencias 
emocionales, sensoriales e imaginativas 
(Alias et al., 2013). Desde niños estas 
personas experimentan emociones con una 
profundidad y complejidad inusuales para su 
edad, pudiendo mostrar una gran 
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sensibilidad hacia cuestiones morales y 
éticas, y una preocupación precoz por 
problemas globales y existenciales. Esta 
intensidad emocional, aunque puede 
conducir a una mayor empatía y 
comprensión, también puede provocar 
niveles de ansiedad y preocupación 
excesivas, pudiendo experimentar miedos e 
inquietudes más complejos que sus iguales, 
a menudo relacionados con conceptos 
abstractos o escenarios hipotéticos (Wood et 
al., 2024). 

 
Por otro lado, la asincronía mencionada 

anteriormente, puede obligarles a tener que 
enfrentar dificultades en las relaciones 
sociales con sus pares cronológicos. Es 
frecuente que personas con dotación extrema 
experimenten desafíos en sus relaciones 
sociales, a menudo sintiéndose diferentes a 
sus pares (Cross y Cross, 2015). El 
desarrollo de una conciencia temprana de su 
diferencia les puede llevar a intentos de 
ocultar sus habilidades para encajar 
socialmente. Este enmascaramiento de 
habilidades, raro en niños de inteligencia 
promedio, puede resultar en subrendimiento 
académico y baja autoestima (Gross, 2006). 

 
Este grupo de personas exhibe 

frecuentemente altos niveles de motivación 
intrínseca, un fuerte deseo de dominio en 
áreas de interés, y perfeccionismo (Speirs 
Neumeister, 2017; Grugan et al., 2021), lo 
que hace que el apoyo emocional y la 
enseñanza de estrategias de afrontamiento 
sean a menudo necesarias. Autores como 
Neihart et al. (2016) subrayan la importancia 
de abordar las necesidades 
socioemocionales en el entorno educativo, 
incluyendo el desarrollo de habilidades 
sociales, la gestión del estrés y la promoción 
de una mentalidad de crecimiento. 

 
 

Necesidades educativas 
 
Las necesidades educativas de los 

estudiantes con dotación extrema son tan 
únicas como sus perfiles cognitivos y 
socioemocionales. Para ello requieren un 
entorno de aprendizaje que no solo se adapte 
a su ritmo acelerado de procesamiento y su 
deseo permanente de conocimiento, sino que 
también les ayude en su desarrollo 
emocional y social. 

 
Las personas con dotación extrema 

requieren un currículo diferenciado que 
ofrezca mayor profundidad, complejidad y 
un ritmo acelerado de aprendizaje 
(VanTassel-Baska y Baska, 2021). La 
aceleración académica, ya sea por materia o 
por grado completo, es una estrategia que ha 
demostrado ser efectiva para muchos 
estudiantes con dotación extrema e, 
implementada adecuadamente, puede tener 
beneficios significativos tanto académicos 
como socioemocionales. (Colangelo et al., 
2004). Autores como Gross (2006) 
argumentan que la aceleración radical es a 
menudo necesaria para satisfacer sus 
necesidades académicas y 
socioemocionales. En contraste, los 
estudiantes de inteligencia promedio suelen 
prosperar en entornos de aula tradicionales 
junto a compañeros de la misma edad. 

 
Todas estas estrategias generales deben, 

además, acompañarse con oportunidades 
para el desarrollo del pensamiento creativo y 
la resolución de problemas complejos. Un 
ejemplo de esto son las actividades de 
enriquecimiento tipo III que Renzulli y Reis 
(2014) proponen en su modelo SEM 
(Schoolwide Enrichment Model), y que 
involucran a los estudiantes en 
investigaciones y producciones creativas 
basadas en problemas reales. 
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Prevalencia de la dotación extrema 
en la población 

 
La prevalencia de la dotación extrema 

en la población general es difícil de 
establecer debido a la variabilidad existente 
en las definiciones y en los métodos de 
utilizados. Según la clasificación de Gross 
(2000) mencionada anteriormente, se estima 

que la prevalencia de individuos altamente 
dotados es de aproximadamente 1 de cada 
1.000, mientras que los excepcionalmente 
dotados representarían alrededor de 1 de 
cada 10,000, y los profundamente dotados 
serían menos de 1 entre 1 millón de 
personas. 

 

 

Tabla 1 

Categorización de la dotación extrema (Gross, 2000) 

Nivel  Rango de CI Predominio 
Leve o ligeramente dotado 
(near gifted) 

115-129 1:6 – 1:44 

Dotado moderado 
(moderately gifted) 

130-144 1:44 – 1:1,000 

Altamente dotado 
(highly gifted) 

145-159 1:1,000 – 1:10,000 

Excepcionalmente dotado 
(exceptionally gifted) 

160-179 1:10.000 – 1:1 
millón 

Profundamente dotado 
(extremely gifted) 

180+ Menos de 1:1 
millón 

Lubinski et al. realizaron un estudio 
longitudinal de individuos profundamente 
dotados, trabajando con una muestra que 
representaba aproximadamente 1 de 10.000 
personas en términos de capacidad 
cognitiva. Este grupo, con CI estimados 
superiores a 180, constituye, por tanto, una 
parte extremadamente pequeña de la 
población general (Lubinski et al., 2001). 

En cualquier caso, es importante 
recordar que las estimaciones de prevalencia 
basadas únicamente en el CI pueden no 
capturar toda la complejidad del fenómeno y 
que, tal como argumentan Pfeiffer y Blei 
(2008), la dotación es un constructo 
complejo que va más allá de una simple 

puntuación en una prueba de inteligencia. 
Probablemente, un enfoque más flexible y 
multidimensional para la identificación de 
las ACI podría resultar en estimaciones de 
prevalencia diferentes a las basadas 
únicamente en medidas de CI. 

En cuanto a la prevalencia en España, la 
información es aún más limitada. Según los 
datos recogidos de la página de estadísticas 
del Ministerio de Educación, Formación 
Profesional y Deportes se estima que 
alrededor del 2% de la población estudiantil 
española podría considerarse como de altas 
capacidades intelectuales, pero no existe 
ninguna información específica sobre la 
prevalencia de la dotación extrema. Estos 
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datos son el resultado de una identificación 
y atención a los estudiantes con altas 
capacidades intelectuales históricamente 
insuficiente. 

Un punto también a destacar sería el 
estudio de las diferencias de género en la 
dotación extrema. Históricamente, se ha 
observado una disparidad en la 
identificación y representación de niñas, 
adolescentes y mujeres con ACI que 
adquiere proporciones especialmente 
críticas en los niveles más altos (Maurer, 
2021). 

En diferentes momentos se han 
encontrado diferencias significativas en las 
habilidades de las niñas y mujeres en 
relación a sus pares varones. Por ejemplo, en 
el ámbito de las habilidades matemáticas, se 
ha observado una mayor representación de 
varones en los niveles superiores. En estudio 
reciente de Golle et al. (2023) reveló que, 
incluso cuando se controlaban variables 
como el rendimiento académico, las 
habilidades cognitivas y los rasgos de 
personalidad, los niños tenían 1.5 veces más 
probabilidades de ser considerados 
superdotados por sus profesores en 
comparación con las niñas. Esto sugiere la 
persistencia de sesgos de género en la 
identificación de las ACI, incluso cuando no 
hay diferencias objetivas en las capacidades. 

A pesar de los avances hacia una mayor 
equidad, la brecha de género en la 
identificación de estas personas persiste. Los 
factores socioculturales continúan 
influyendo en este proceso. Preckel et al. 
(2008) sugieren que las diferencias de 
género en la dotación extrema pueden estar 
más relacionadas con factores como la 
socialización, las expectativas culturales y 
los estereotipos de género que con 
diferencias inherentes en la capacidad. 
Adicionalmente, Golle et al. (2023) 
encontraron que el nivel educativo de los 

padres afecta la probabilidad de que un 
estudiante sea considerado superdotado, 
independientemente de sus habilidades 
reales. Esto indica que las actitudes sociales 
y el contexto familiar pueden impactar la 
identificación de estudiantes superdotados, 
incluyendo potencialmente a las niñas, en 
diferentes etapas educativas. 

Por otro lado, Kerr y Multon (2015) 
argumentan que las niñas y mujeres con 
dotación extrema pueden enfrentar desafíos 
únicos, como la presión para conformarse a 
las expectativas sociales, o como el llamado 
"síndrome del impostor" donde a pesar de 
sus logros objetivos pueden dudar de sus 
propias capacidades y temer ser 
"descubiertos" como fraudes (Dimitrovska, 
2024). Todo ello puede terminar inhibiendo 
la expresión plena de sus capacidades. 

Todos estos factores y desafíos propios 
de la condición femenina pueden terminar 
influyendo en la identificación, el desarrollo 
y la expresión del talento en diferentes 
dominios, de ahí la importancia de 
proporcionar a niñas y adolescentes modelos 
de mujeres ACI en las que puedan sentirse 
reflejadas, así como ofrecerles un apoyo 
específico para fomentar su desarrollo del 
talento. 

 
Implicaciones a largo plazo de la 

dotación extrema 
El desarrollo personal de los individuos 

con dotación extrema es un proceso, no 
siempre sencillo, que puede dar lugar a 
problemas en la formación de la identidad o 
del autoconcepto (Silverman, 1997). Por 
ejemplo, un adolescente con dotación 
extrema puede tener la capacidad intelectual 
de un adulto, pero enfrentar desafíos 
emocionales típicos de su edad cronológica, 
creando una tensión interna que puede 
persistir en la edad adulta. 
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Del mismo modo, las dificultades en las 
relaciones sociales, mencionadas 
anteriormente, pueden tener implicaciones 
significativas a largo plazo. Gross (2003) 
señala que estos individuos a menudo 
enfrentan desafíos para establecer relaciones 
personales, hacer amistades o encontrar 
pares intelectuales, lo que puede derivar en 
sentimientos de aislamiento o alienación 
(Cross y Cross, 2019). Estos problemas 
pueden influir en la formación de su 
autoestima e identidad. Sin embargo, es 
importante notar que con un entorno de 
apoyo adecuado, estos desafíos pueden 
reducirse o incluso desaparecer, permitiendo 
a estas personas desarrollar una fuerte 
identidad y un sentido de propósito.  

Por su parte, la trayectoria académica de 
las personas con dotación extrema suele 
caracterizarse por un rendimiento alto, 
incluso excepcional, y un ritmo de 
aprendizaje acelerado, si bien todo ello 
puede variar en función de si se le ha 
proporcionado una intervención educativa 
especializada (Lubinski et al., 2001). Por su 
parte Makel et al. (2012) indicaron que los 
estudiantes que participaron en programas 
de aceleración académica mostraban 
resultados positivos a largo plazo, 
incluyendo mayor satisfacción con su 
educación y logros profesionales más 
destacados. 

Sin embargo, en algunas personas el 
resultado puede no resultar tan halagüeño y 
terminar manifestando problemas de bajo 
rendimiento e incluso fracaso escolar. Esto 
será tanto más probable si no se les 
proporcionan desafíos adecuados o si 
experimentan dificultades socioemocionales 
durante su desarrollo (Reis y McCoach, 
2000). El bajo rendimiento puede terminar 
afectando al desarrollo a largo plazo en la 
autoestima y las oportunidades futuras si no 
se aborda adecuadamente. 

Por último, cabe destacar que no todos 
los individuos con dotación extrema siguen 
trayectorias académicas convencionales. 
Algunos pueden optar por caminos 
educativos alternativos o autodidactas que se 
ajusten mejor a sus intereses y ritmo de 
aprendizaje (Winner, 2000), lo que lleva de 
nuevo a la necesidad de reclamar una mayor 
flexibilidad y personalización en el sistema 
educativo. 

La transición a la educación superior de 
estos estudiantes no está exenta de 
dificultades. El ingreso temprano a la 
universidad puede generar desafíos de 
adaptación social, incluso cuando su 
desempeño académico es satisfactorio 
(Muratori y Smith, 2015). Además, la falta 
de conocimiento entre el profesorado 
universitario sobre las características y 
necesidades específicas de estos alumnos 
puede resultar en una carencia de apoyo 
tanto académico como socioemocional. Esta 
situación puede obstaculizar, y en algunos 
casos impedir, el aprovechamiento eficaz de 
su experiencia universitaria (Gómez-Puerta 
et al., 2023). Es fundamental, por tanto, 
implementar estrategias de apoyo integral 
que aborden tanto los aspectos académicos 
como los socioemocionales para garantizar 
una transición exitosa y un desarrollo óptimo 
de estos estudiantes en el entorno 
universitario. 

En la etapa adulta, las implicaciones de 
la dotación extrema en la vida personal y 
profesional siguen siendo frecuentes. 
Lubinski et al. (2014), en un estudio de 
seguimiento de 40 años a individuos que se 
situaban en el 1% superior de la capacidad 
de razonamiento matemático, encontraron 
que estos adultos tendían a ocupar 
posiciones de liderazgo en sus campos y a 
hacer contribuciones significativas en áreas 
como la ciencia, la tecnología y las artes, si 
bien señalaron que estos resultados 
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dependían, en gran parte, del apoyo y el 
ajuste de las oportunidades recibidas durante 
la niñez y juventud. 

Para otros autores, esta etapa adulta no 
va a estar exenta de problemas particulares. 
Así, por ejemplo, Perrone et al. (2007) 
señalan que estas personas pueden tener 
dificultades para encontrar roles 
profesionales que se ajusten a sus 
capacidades e intereses multifacéticos. La 
multipotencialidad, entendida como la 
capacidad de sobresalir en múltiples áreas, 
puede llevarlos a la indecisión profesional, 
generándoles estrés debido a la dificultad de 
tener que elegir una dirección profesional 
específica; o bien a la sensación de que 
ninguna carrera es lo suficientemente 
desafiante o satisfactoria, y en ocasiones 
incluso puede terminar paralizándolos. 

El perfeccionismo y las altas 
expectativas, tanto internas como externas, 
son características frecuentemente asociadas 
a este grupo, y pueden generar una presión 
constante, niveles elevados de estrés y una 
autocrítica excesiva, lo que potencialmente 
afecta a su salud mental y bienestar 
profesional. Además, el “síndrome del 
impostor” es un fenómeno común entre los 
adultos con dotación extrema, 
contribuyendo a la complejidad de su 
experiencia psicológica y emocional. 

Obviamente no todos los individuos 
con dotación extrema optan por trabajos de 
alto perfil, ni buscan las mismas salidas 
profesionales convencionales. Algunos 
eligen caminos menos tradicionales que les 
permiten explorar sus intereses diversos y 
contribuir a la sociedad de maneras únicas 
(Rinn y Bishop, 2015). 

Las personas con dotación extrema 
también pueden encontrarse con obstáculos 
diversos en su desarrollo psicosocial y tener, 
desde edades tempranas, dificultades para 

conectar con sus pares debido a diferencias 
en sus niveles de desarrollo social y 
emocional. Parece que la etapa de Educación 
Primaria sería, en este sentido, las más 
problemática, dadas las diferencias en 
desarrollo social respecto a sus compañeros 
(Peterson et al., 2009). Las expectativas 
sobre las amistades también pueden diferir 
significativamente de las de sus iguales. En 
general, los niños y niñas altamente dotados 
tienden a buscar amistades basadas en la 
reciprocidad y la mutualidad a edades más 
tempranas que sus iguales de edad 
cronológica, y pueden terminar 
desarrollando en ellos sentimientos de 
aislamiento y falta de aceptación si no 
encuentran compañeros que compartan sus 
intereses y nivel de desarrollo (Lovecky, 
1995). De hecho, estas dificultades en la 
formación de relaciones pueden persistir en 
la edad adulta, generando sentimientos de 
“falta de ajuste” durante los años escolares y 
universitarios, así como sentimientos de 
soledad existencial (Pinxten et al., 2023). 

En el ámbito de las relaciones de 
parejas, se ha señalado que pueden tener 
mayores dificultades para encontrar 
personas que compartan su nivel intelectual 
y sus intereses (Pinxten et al., 2023), si bien, 
en caso de conseguirlo, éstas suelen ser 
relaciones profundas y significativas (Tolan, 
2019). Características comunes de esta 
población como las altas expectativas, la 
intensidad emocional (Webb et al., 2007) o 
el perfeccionismo, parecen afectar 
frecuentemente a la dinámica de estas 
relaciones. 

Por su parte, los padres, especialmente 
si ellos también tienen una alta dotación, 
pueden encontrar algunos obstáculos en la 
crianza de sus hijos (Renati et al. 2023). Por 
ejemplo, el estudio de Casino-García et al. 
(2024) sugiere que la crianza de niños 
dotados puede ser una fuente adicional de 
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estrés y aislamiento social para los padres. 
Todo ello sin olvidar que la inteligencia 
emocional de los padres puede jugar un 
papel crucial en el bienestar familiar. 

Por último, deben señalarse dos temas 
recurrentes en la vida de las personas adultas 
con dotación extrema como son la sensación 
de hacer una contribución social y el sentido 
de propósito. Se ha descrito frecuentemente 
como característica común de este grupo, lo 
que Lovecky (1995) denominaba 
"divergencia ética", es decir, la presencia de 
un fuerte sentido de justicia y de una 
preocupación por cuestiones morales, que 
puede llevarles a una participación activa en 
causas sociales y un deseo de hacer 
contribuciones significativas a la sociedad. 

El desarrollo de este grupo de 
individuos se caracteriza por una dualidad 
frecuente. Por un lado, poseen el potencial 
para realizar contribuciones excepcionales y 
llevar una vida plena y satisfactoria. Por 
otro, a menudo enfrentan desafíos únicos 
que requieren atención y apoyo específicos. 
Es preciso atender sus necesidades 
emocionales y sociales a lo largo de toda su 
vida. Su educación y desarrollo personal 
deben incluir el fomento de estrategias de 
afrontamiento saludables, el establecimiento 
de relaciones sólidas y la capacidad de 
buscar apoyo cuando sea necesario. Esta 
aproximación integral contribuye a 
maximizar su potencial mientras se abordan 
las complejidades inherentes a su condición. 

 
Estrategias de intervención y 

prevención 
Ámbito escolar 
La identificación temprana de niños y 

niñas con dotación extrema constituye la 
 

1 Un ejemplo de este tipo de podcast sería “Con 
Talento y Compañía” disponible en: 

primera estrategia a destacar. Este proceso 
debe orientarse a proporcionar el apoyo y las 
oportunidades necesarias para el pleno 
desarrollo de su potencial. Una detección 
oportuna permite implementar 
intervenciones adecuadas desde etapas 
iniciales, facilitando así un desarrollo 
óptimo de sus capacidades excepcionales 
(Silverman, 2012). 

Una de las estrategias más efectivas 
para lograr este tipo de identificación 
temprana es la observación sistemática por 
parte de padres y educadores durante los 
primeros años. Pfeiffer y Blei (2008) 
sugieren que los padres son a menudo los 
primeros en notar signos de capacidades 
excepcionales en sus hijos e hijas, al 
observar en ellos características como un 
vocabulario avanzado, una curiosidad 
inusual o unas habilidades de razonamiento 
superiores a las de otros niños de edad 
similar. Sin embargo, para que esta 
detección inicial se realice de manera 
apropiada, es necesario que los padres 
posean herramientas y conocimientos claros 
que les permitan reconocer estos 
indicadores. El papel de la divulgación 
científica ocupa, en este caso, un lugar 
destacado, ya que es necesaria la difusión de 
estos temas de manera adecuada y sostenida, 
mediante formatos cercanos y asequibles a la 
población general, como las redes sociales, 
charlas y conferencias, o podcasts 
especializados (Arias, 2024)1, etc. 

Ya dentro del ámbito educativo, las 
propuestas que van ganando terreno son las 
de tipo holístico, con una identificación 
basada en múltiples criterios, que incluye no 
solo pruebas estandarizadas de inteligencia, 
sino también evaluaciones de creatividad, 
motivación y rendimiento académico 
(Renzulli y Reis, 2014), y que permita 

https://www.ivoox.com/podcast-con-talento-y-
compania-altas-capacidades_sq_f11403802_1.html 
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descubrir a niños con diferentes perfiles de 
dotación, incluyendo aquellos con talentos 
específicos en áreas como las artes o las 
ciencias. Para lograr un mayor alcance en 
este proceso, los protocolos de detección e 
identificación han demostrado ser el 
instrumento más eficaz. Entre otras 
bondades que aportan, está el hecho de 
incluir formación previa a su uso por parte 
de los educadores, el uso de criterios 
comunes en diferentes contextos, o el poder 
llegar al total de los alumnos y alumnas, 
incluidos aquellos que provienen de 
entornos menos favorecidos (Rodríguez et 
al., 2017). 

En el proceso de identificación, es 
fundamental considerar dos problemas 
potenciales. El primero se refiere a la posible 
exclusión de estudiantes que no se ajustan a 
los criterios convencionales, especialmente 
cuando la identificación se basa únicamente 
en pruebas estandarizadas. Este enfoque 
puede afectar particularmente a estudiantes 
provenientes de entornos socioeconómicos 
desfavorecidos o pertenecientes a minorías 
étnicas (Ford, 2014). En segundo lugar, es 
importante tener cuidado con el etiquetado 
de un niño como "extremadamente dotado" 
ya que puede tener consecuencias 
psicológicas y sociales, generando 
expectativas poco realistas y una presión 
adicional. 

Una vez identificados, tanto niños como 
adolescentes con dotación extrema 
requerirán enfoques educativos adaptados a 
sus necesidades únicas. VanTassel-Baska y 
Reis (2003) proponen un modelo de 
currículo diferenciado que se centra en tres 
dimensiones: contenido avanzado, procesos 
de pensamiento de alto nivel y productos 
creativos. Este modelo puede implementarse 
a través de estrategias como la compactación 
curricular, que permite a los estudiantes 
avanzar rápidamente a través del material 

que ya dominan, o el enriquecimiento, que 
proporciona oportunidades para explorar 
temas en mayor profundidad. 

A su vez, la aceleración académica, 
mencionada anteriormente, también puede 
ser una estrategia efectiva, pero debe 
implementarse cuidadosamente tomando en 
consideración no solo las capacidades 
cognitivas del estudiante, sino también su 
madurez emocional y social. Autores como 
Gross (2000) argumentan que en algunos 
casos, la aceleración radical de varios cursos 
puede ser necesaria para satisfacer las 
necesidades de estudiantes con dotación 
extrema. Sin embargo, cada caso debe 
evaluarse individualmente, considerando 
factores como el apoyo familiar, la 
adaptabilidad del estudiante y las políticas 
escolares. 

La distribución equitativa de recursos 
para estudiantes con ACI a menudo ha sido 
un tema controvertido, porque mientras 
algunos argumentan que estos estudiantes 
requieren recursos adicionales para alcanzar 
su potencial, otros consideran que esto 
podría desviar la atención y los fondos de 
estudiantes con necesidades más 
apremiantes. Callahan y Hertberg-Davis 
(2017) señalan que la equidad no significa 
tratar a todos los estudiantes de la misma 
manera, sino proporcionar a cada uno lo que 
necesita para tener éxito. Sin embargo, en un 
contexto de recursos limitados, las 
decisiones sobre la asignación de fondos 
para programas de dotación extrema pueden 
ser éticamente complejas. 

Al personalizar la respuesta educativa, 
es fundamental proporcionar oportunidades 
que fomenten y desarrollen aún más la 
capacidad de pensamiento abstracto de estos 
estudiantes. Esto puede lograrse mediante 
diversas estrategias: 
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1. Exposición a problemas complejos, 
análisis de conceptos filosóficos y 
exploración de teorías científicas 
avanzadas. 

2. Implementación de ejercicios que 
mejoren las habilidades 
metacognitivas, como reflexiones 
guiadas, diarios de pensamiento y 
discusiones sobre procesos 
cognitivos. 

3. Creación de entornos que permitan la 
exploración de ideas complejas sin 
restricciones, incluyendo proyectos 
de investigación abiertos, debates y 
oportunidades para desarrollar 
teorías o sistemas de pensamiento 
propios. 

Por último, tanto dentro del ámbito 
escolar, deberá lucharse por crear un 
ambiente de aceptación y comprensión, por 
ejemplo, con la implementación de 
programas de educación socioemocional que 
aborden temas como la gestión del estrés, la 
construcción de relaciones saludables y el 
desarrollo de la identidad (Cross y Cross, 
2015). 

En el caso de los adolescentes con 
dotación extrema, Subotnik et al. (2011) 
sugieren la importancia de proporcionar 
oportunidades de mentoría y experiencias 
del mundo real en sus áreas de interés, como, 
por ejemplo, pasantías, proyectos de 
investigación independientes o 
colaboraciones con profesionales en campos 
específicos. 

Ámbito familiar y social 
De acuerdo con autores como Webb et 

al. (2007) las familias de estos niños y 
adolescentes deberían recibir información 
sobre sus características y necesidades 
únicas para que puedan proporcionarles un 
ambiente de apoyo en el hogar. Esto incluye 

fomentar la curiosidad intelectual, 
proporcionar desafíos apropiados y ayudar a 
los niños a desarrollar habilidades sociales y 
emocionales. 

Gross (2003) enfatiza la importancia de 
que los niños con dotación extrema tengan 
oportunidades de interactuar con pares 
intelectuales. Esto puede lograrse a través de 
programas especiales, campamentos de 
verano o actividades extracurriculares 
diseñadas para estudiantes de altas 
capacidades. Estas experiencias pueden 
ayudar a reducir los sentimientos de 
aislamiento y diferencia que a menudo 
experimentan estos niños. 

El apoyo psicológico profesional 
también puede ser beneficioso para que 
muchos de estos niños y adolescentes, 
puedan abordar problemas como el 
perfeccionismo, la ansiedad, la intensidad 
emocional, o las dificultades sociales que a 
menudo acompañan a la dotación extrema 
Moon (2009). 

 
Ideas finales  
De acuerdo con todo lo revisado hasta 

el momento, se observa que conseguir un 
desarrollo equilibrado de las personas con 
dotación extrema requiere de un enfoque 
integral que aborde tanto sus necesidades 
académicas como psicosociales.  

A continuación, se presentan algunas 
recomendaciones basadas en la evidencia 
para promover un desarrollo holístico en 
diferentes etapas de la vida. 

Infancia y adolescencia: 
1. Promover una identificación temprana, 

asegurando un proceso de evaluación 
continuo, donde se reconozca que las 
necesidades de los estudiantes con 
dotación extrema pueden cambiar con el 
tiempo (Clinkenbeard, 2012). 
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2. Adaptar el currículum para que sea 
desafiante y estimulante, evitando la 
repetición de contenidos que el 
estudiante ya domina (García-Martínez 
et al., 2021). 

3. Ofrecer oportunidades para una 
educación flexible a través de 
programas de estudio individualizados, 
opciones de aceleración académica y 
oportunidades para dirigir su propio 
aprendizaje. 

4. Proporcionar oportunidades de 
aprendizaje que requieran de 
habilidades de pensamiento de orden 
superior y resolución creativa de 
problemas. 

5. Apoyar la creación de ambientes que 
promuevan el desarrollo social y 
emocional de manera compatible con 
sus valores. 

6. Facilitar oportunidades para que estos 
individuos se conecten con otras 
personas con capacidades similares, ya 
sea a través de programas 
extracurriculares, grupos de discusión o 
eventos académicos avanzados. 

7. Crear oportunidades de mentoría y de 
experiencias del mundo real a lo largo 
de la trayectoria educativa y 
profesional, adaptándolas a las 
necesidades cambiantes del individuo. 

8. Ofrecer servicios de apoyo psicológico 
especializado cuando sea necesario. 

9. Educar a las familias y profesionales 
sobre sus necesidades específicas. 
A todo esto, es importante recordar que 

no existe un enfoque único que funcione 
para todos los estudiantes con dotación 
extrema, por lo que la respuesta educativa 
deberá ser siempre personalizada (Neihart et 
al., 2016). 

Durante la etapa adulta: 
1. Ofrecer orientación y apoyo en la 

elección y el desarrollo profesional. 
2. Fomentar el aprendizaje a lo largo de 

la vida. 
3. Establecer programas que les ayuden 

a desarrollar habilidades de liderazgo 
y gestión. 
 

Recomendaciones generales: 
 
1. Crear ambientes de apoyo, tanto en 

el entorno educativo como en el 
laboral. 

2. Posibilitar el acceso a servicios de 
salud mental especializados, cuando 
sea necesario. 

3. Crear oportunidades para que 
conozcan a otras personas con 
capacidades e intereses similares. 

4. Proporcionar recursos y apoyos a las 
familias con hijos e hijas con estos 
perfiles. 

5. Establecer programas para el 
desarrollo de habilidades 
interpersonales y de la inteligencia 
emocional. 

 
Y en última instancia, como señala 

Ambrose et al. (2010), fomentar un enfoque 
ético y equilibrado que reconozca y nutra el 
potencial excepcional de estos individuos, 
mientras se protege su bienestar emocional y 
se promueve una sociedad más equitativa e 
inclusiva. 

Estas recomendaciones buscan 
proporcionar un marco integral para el 
apoyo de personas con dotación extrema en 
diferentes etapas de la vida. Para concluir, es 
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importante recordar que cada individuo es 
único y que las intervenciones deben 
adaptarse a sus necesidades específicas. La 
colaboración entre educadores, psicólogos, 
familias y los propios individuos con 
dotación extrema es esencial para 
implementar estas estrategias de manera 
efectiva y promover un desarrollo 
equilibrado a largo plazo. 

Tal como se ha expuesto, la dotación 
extrema representa tanto una oportunidad 
como un desafío para nuestra sociedad. Al 
proporcionar a estos individuos un entorno 
de apoyo adecuado y una educación 
adaptada a sus necesidades únicas, se les está 
ayudando a alcanzar su pleno potencial. Sin 
embargo, esto requiere un esfuerzo conjunto 
y constante por parte de educadores, 
psicólogos, familias y responsables de 
políticas educativas. Como señalan Subotnik 
et al. (2011), el objetivo final debe ser 
desarrollar el talento de estos individuos 
excepcionales de una manera que beneficie 
tanto a ellos como a la sociedad en general. 
Esto implica no solo fomentar sus 
capacidades intelectuales, sino también 
cultivar su resiliencia emocional, 
habilidades sociales y sentido de 
responsabilidad ética. 

 
Limitaciones del trabajo 
Este estudio presenta ciertas 

limitaciones que deben ser consideradas. En 
primer lugar, la falta de datos empíricos 
propios restringe la capacidad de extraer 
conclusiones definitivas. El trabajo se basa 
principalmente en una revisión de la 
literatura existente, lo que puede limitar la 
aplicabilidad de algunas conclusiones a 
contextos específicos. Además, la escasez de 
estudios longitudinales a largo plazo sobre 
individuos con dotación extrema dificulta la 
comprensión completa de las trayectorias de 

desarrollo y los resultados a lo largo de la 
vida. 
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